




La	 encuesta,	muy	 completa,	 se	 envió	 a	 unos	
40	 consorcios	 europeos	 y	 norteamericanos,	 y	
fue	 contestada	 sólo	por	 10	 (entre	ellos	 el	CBUC	
de	 Catalunya	 y	 el	CBUG	 de	 Galicia).	 Además	 se	
recogió	información	de	las	webs	de	los	consorcios	
y	 se	 contrastó	 todo	 lo	 anterior	 con	 la	 situación	











cios	 existentes:	 organización,	 gobierno	 y	miem-
bros,	 recursos	humanos	 y	 financieros,	productos	
que	contratan,	forma	como	los	negocian,	modelos	











Algunos	 de	 los	 resul-
tados	 más	 espectaculares	
de	 la	 digitalización	 de	 la	
información	 han	 venido	
por	 un	 lado	 inesperado:	
el	 de	 los	 mecanismos	 que	
han	 encontrado	 editores	 y	
bibliotecas	 de	 hacer	 unos	
acuerdos	comerciales	total-
mente	 nuevos	 respecto	 a	
los	 que	 habían	 configurado	 la	 realidad	 biblio-
tecaria	 de	 la	 última	 mitad	 del	 Siglo	 XX.	 Esta	
nueva	 realidad	 ha	 recibido	 diferentes	 nombres	
(big	 deals,	 acuerdos	 consorciales,	 compras	 con-
juntas,	 etc.)	 pero	ha	 consistido	básicamente	en	
lo	mismo:	 en	que	diferentes	bibliotecas	 actúen	








¿Cómo	 ha	 sido	 esto?	 ¿qué	 hacen	 los	 consor-







Inspection	 générale	 des	 bibliothèques.	 Esta	 fue	
creada	 en	 1822	 para	 gestionar	 las	 bibliotecas	
públicas	 surgidas	de	 las	 incautaciones	realizadas	






para	mostrar	 cuál	 era	 la	 situación	 internacional	













los	 organizativos	 –muy	 diferentes–	 que	 los	 con-








–	 consorcios	 territoriales	 (estos	 últimos	 con	
una	coordinación	nacional	más	o	menos	fuerte).	
Se	 analizan	 también	 (brevemente)	 algunos	
casos	particulares	de	la	contratación	consorciada:	









superior	 e	 investigación,	 y	 el	 estado	 de	 la	 con-
tratación	 consorciada	 entre	 las	 universidades	 y	
organismos	de	investigación.	
El	 informe	 acaba	 con	 unas	 conclusiones	 (pp.	
















Fue	 fruto	 de	 una	 colaboración	 entre	 la	 Fecyt	 y	
Rebiun	que	se	inició	en	2005	y	que	dio	luz	al	Pro-
yecto	Becyt,	desarrollado	de	forma	consensuada	














de	 los	 consorcios,	 tipos	 de	 centros	 que	 los	 cons-





de	 la	 mutualisation	 des	 ressources	 électroni-
ques:	 éléments	 de	 comparaison	 internationale	
et	 propositions.	 Rapport	 à	 madame	 la	 ministre	






















una	 unidad	 dedicada	 a	
investigar	 los	 avances	 tec-
nológicos	que	podían	mejo-
rar	 los	 servicios	 biblioteca-
rios	o	que	podían	disminuir	
el	coste	de	sus	operaciones.	
Por	 ejemplo,	 un	 estudio	
analizó	 la	 posibilidad	 de	
usar	 OCR	 (reconocimiento	
















de	OCLC	 Research	 para	 ofrecer	 una	 visión	 más	
clara	 de	 nuestro	 entorno	 y	 de	 los	 cambios	 que	
están	 pasando.	 Todos	 sus	 informes	 tienen	 una	
presentación	muy	gráfica	que	los	hace	fácilmente	
legibles.
La	 serie	 comenzó	 con	 Five-year	 information	
format	 trends	 (2003)	 que	 tuvo	 una	 revisión	 en	





En	 2005	 apareció	 Perceptions	 of	 libraries	 and	
information	 resources	 con	 los	 resultados	 de	 un	








se	 observa	 que	 este	 valor	 percibido	 ha	 crecido	




En	 todos	 los	 casos	 se	 considera	 que	 el	 principal	
rol	 de	 la	 biblioteca	 es	 ser	 un	 lugar	 para	 libros,	
vídeos	y	música.
Hábitos	según	edad





ver	 lo	que	se	decía	al	 inicio	de	esta	 reseña:	que	
las	bibliotecas	favorecen	a	los	desfavorecidos	(así,	
mientras	 que	 un	 68%	 de	 personas	 en	 general	
tienen	carnet	de	biblioteca,	el	porcentaje	sube	a	
un	81%	de	 los	afectados	por	 la	 crisis,	 y	 lo	 tiene	
también	un	7%	de	los	adolescentes).
Me	 parece	 importante	 destacar	 que	 el	 enfo-
que	que	OCLC	 da	a	estos	estudios	 (y	 también	a	
lo	 comentado)	 no	 es	 el	 de	 conocer	 sólo	 el	 uso	
que	los	ciudadanos	hacen	de	las	bibliotecas,	sino	
el	de	 conocer	 las	percepciones	que	éstos	 tienen	






futuro	 serán	 sostenidas	 financieramente	 por	 las	
instituciones	que	las	pagan	(municipios,	universi-
dades,	instituciones...)	no	sólo	si	la	gente	las	usa,	
sino	 también	 (y	 sobre	 todo)	 si	 los	 financiadores	




Reino	 Unido	 y	 Singapur.	 Esta	 encuesta	 les	 per-
mitió	publicar	el	mismo	2005	el	informe	College	
students’	 perceptions:	 libraries	 &	 information	
resources.	En	2007	salió	Sharing,	privacy	and	trust	
in	our	networked	world,	que	explora	la	web	social	






Con	 estos	 antecedentes,	 OCLC	 publicó	 en	
enero	 de	 2011	 Perceptions	 of	 libraries	 2010:	
context	 and	 community	 en	 el	 que	 pone	 al	 día	
















–	 la	 crisis	 y	 su	 impacto	 (ha	 afectado	 a	 un	
tercio	de	los	norteamericanos)	y	muestra	en	qué	
aspectos	ha	cambiado	la	vida	cotidiana	de	muchas	
personas	 (concretamente,	 un	 81%	 de	 la	 gente	
afectada	por	 la	 crisis	 tiene	 carnet	de	biblioteca,	
mientras	 que	 sólo	 lo	 tienen	 un	 68%	 de	 los	 no	
afectados);
–	 las	 formas	 cómo	 las	 bibliotecas	 proporcio-
nan	 alternativas	 culturales	 que	 no	 supongan	
gastar	 (cuando	el	gasto	de	 la	gente	baja,	el	uso	
de	la	biblioteca	sube);
–	 en	qué	grado	 los	norteamericanos	usan	 las	















estar	 cada	 vez	 más	 al	 alcance	 de	 las	 personas,	




Gauder,	 Brad	 (editor).	 Perceptions	 of	 libraries:	













Ángel	 Borrego,	 Facultad	 de	 Biblioteconomia	 i	
Documentació,	Universitat	de	Barcelona
La	 revolución	 digi-	
tal	 ha	 cambiado	 la	 rela-
ción	 entre	 las	 bibliotecas	 y	
los	 investigadores.	 Muchos	
de	 ellos,	 especialmente	 en	
ciencias	 experimentales,	 ya	
no	 visitan	 físicamente	 la	
biblioteca	 y	 se	 da	 la	 para-
doja	 de	 que	 cuanto	mayor	






analiza	el	valor	de	 la	biblioteca	para	 los	 investi-
gadores	universitarios	
en	 el	 Reino	 Unido.	
Metodológicamente	
el	 estudio	 tiene	 una	














resultado	 del	 trabajo,	 los	 autores	 sintetizan	 en	
un	decálogo	la	contribución	de	la	biblioteca	a	la	
actividad	investigadora	de	la	universidad:
1.	 Las	 bibliotecas	 ayudan	 a	 las	 universidades	
a	 captar	 y	 retener	 a	 los	mejores	 investigadores.	
Y	 en	 este	 contexto	 en	 el	 que	 compiten	 las	 uni-











lizadas	ofrecen	apoyo	a	 los	 investigadores	en	 la	
elaboración	de	propuestas	de	proyectos	realizan-
do	revisiones	bibliográficas,	verificando	los	datos	
aportados	 en	 las	 propuestas,	 asesorando	 en	 la	
gestión	de	los	datos	recogidos	en	la	investigación,	
etc.	 Sin	 embargo,	 estos	 servicios	 acostumbran	 a	




de	 nuevas	 tecnologías	 y	 de	 nuevos	modelos	 de	
comunicación	 científica:	 forman	 a	 los	 investiga-
dores	en	el	uso	de	herramientas	para	mantenerse	
al	día,	les	muestran	el	funcionamiento	de	nuevos	
dispositivos,	 les	 asesoran	 en	 el	 uso	 de	 las	 redes	
sociales	 para	 la	 investigación,	 les	 orientan	 en	
cuestiones	 de	 propiedad	 intelectual,	 les	 ayudan	
a	gestionar	referencias	bibliográficas,	etc.
4.	 Los	 repositorios	 incrementan	 la	 visibilidad	
de	 la	 institución:	 en	 muchas	 universidades	 el	
catalizador	 que	 ha	 activado	 una	 nueva	 orien-
tación	 en	 la	 biblioteca	 hacia	 la	 consecución	 de	
los	 objetivos	 institucionales	 en	 el	 ámbito	 de	 la	
investigación	 ha	 sido	 la	 gestión	 del	 repositorio	






Este	 hecho	 ha	 incrementado	 la	 visibilidad	 y	 el	
prestigio	 de	 la	 biblioteca	 dentro	 de	 la	 universi-
dad.	 Además,	 la	 biblioteca	 no	 sólo	 contribuye	
a	 llenar	 el	 repositorio	 de	 contenidos,	 sino	 que	
forma	a	los	investigadores	en	la	comprensión	de	




5.	 Las	 bibliotecas	 contribuyen	 a	 las	 iniciati-
vas	 institucionales:	 la	 biblioteca	 colabora	 a	 una	
mejor	 gestión	 de	 la	 información	 relacionada	
con	 los	 proyectos	 de	 investigación,	 forma	 a	 los	













rians,	 asesores	 integrados	en	 los	departamentos	
donde	 ofrecen	 asesoramiento	 en	 la	 revisión	 de	
bibliografía,	en	 la	preparación	de	manuscritos	o	
en	la	formación	en	búsqueda	de	información.
7.	 La	 conexión	 con	 los	 investigadores	 realza	
el	 valor	 de	 los	 servicios	 bibliotecarios:	 la	mayor	
parte	 de	 las	 bibliotecas	 intenta	 obtener	 retroa-
limentación	 de	 los	 investigadores	 para	 adaptar	
sus	 productos	 y	 servicios	 y	 reducir	 la	 brecha	





8.	 Las	 bibliotecas	 dedican	 espacios	 diferen-
ciados	 a	 los	 investigadores	 que	 lo	 necesitan:	 ya	
sea	porque	carecen	de	otro	lugar	donde	trabajar	
(por	 ejemplo,	 los	 becarios	 predoctorales)	 ya	 sea	
porque	 trabajan	 con	materiales	 que	no	pueden	
salir	de	la	biblioteca.
9.	 El	 acceso	 inmediato	 a	 contenidos	de	 cali-
dad	 es	 clave	 para	 la	 investigación:	 de	 hecho,	
éste	es	el	valor	principal	que	 los	 investigadores	
asignan	a	 la	biblioteca.	Y	en	 tiempos	de	estre-
checes	 económicas	 las	 bibliotecas	 tienen	 que	
innovar	para	ofrecer	mejores	servicios	con	menos	
recursos	 –revisando	 los	 niveles	 de	 uso	 de	 las	





de	 los	 valores	 de	 la	 universidad.	 Quizá	 la	 más	
profunda,	 pero	 a	 la	 vez	 la	menos	 aparente,	 de	
las	contribuciones	de	la	biblioteca	es	ofrecer	una	




acaba	 en	 su	 papel	 de	 apoyo	 a	 la	 investigación.	
Según	nos	avanzan	los	autores	del	texto,	el	gru-
po	 Ciber	 (Department	 of	 Information	 Studies,	
University	 College	 London)	 está	 trabajando	 en	




RLUK	 –	 RIN.	 The	 value	 of	 libraries	 for	 research	
and	researchers:	a	RIN	and	RLUK	report.	Resear-
ch	 Libraries	 UK	 (RLUK);	 Research	 Information	



















que	 esté	 de	 moda	 hablar	











gestión	 y	 conservación	 de	 estos	 libros	 un	 gasto	
superfluo	 o	 una	 inversión	 en	 una	 colección	 de	
reserva	estratégica?
El	 informe	 resultante	 de	 aquel	 encargo	 ana-
liza	el	uso	de	 los	 libros	utilizando	 tres	medidas:	
el	préstamo	entre	1990	y	2010	de	los	publicados	
durante	 ese	mismo	período;	 el	 préstamo	de	 los	
libros	 adquiridos	 en	 2001;	 y	 el	 préstamo	 en	 un	
día	cualquiera	de	abril	de	2010.
Préstamo	general	entre	1990	y	2010


































la	 atención	 la	 estrategia	 de	 tomar	 “instantá-
neas”	 del	 préstamo	 en	 un	 día	 concreto.	 Así,	
el	 19	 de	 abril	 de	 2010	 el	 34%	de	 los	 libros	 en	
préstamo	 estaban	 en	manos	 de	 estudiantes	 de	
posgrado	(una	media	de	8	libros	por	alumno),	el	
24%	 los	 tenían	profesores	 (13	 libros	por	profe-
sor),	mientras	que	los	estudiantes	de	grado	sólo	
habían	tomado	en	préstamo	el	11%	de	las	obras	






cada	préstamo,	muy	 inferior	 entre	 los	 alumnos	
de	 grado	 como	 consecuencia	 de	 necesidades	
diferentes.














Àngel	 Borrego,	 Facultad	 de	 Biblioteconomia	 i	
Documentació,	Universitat	de	Barcelona

















en	 los	 Estados	 Unidos,	 en	
colaboración	 con	 OCLC	
Research,	 inició	 el	 que	 con	
seguridad	es	el	mayor	estu-
dio	 de	 uso	 de	 colecciones	
realizado	 jamás.	 Sus	 resul-
tados	 iniciales	 se	 publicaron	 en	 septiembre	 de	
2011	 por	OCLC	 Research	 en	 el	 documento	 que	
reseñamos.
Enseguida	 viene	
a	 la	 mente	 –y	 en	 el	




nes	 realizado	 en	 los	
70s,	 en	 el	 que	 una	
vez	 más	 se	 compro-








WLN	 (Western	 Library	Network),	 siendo	 todavía	
una	 herramienta	 de	 evaluación	 de	 colecciones	
asociada	a	WorldCat	(OCLC	Conspectus).
El	estudio	de	Pittsburg	tenía	como	objeto	una	




en	 cuenta	 lo	que	denominaban	 sus	 fortalezas	 y	
debilidades.
El	proyecto	de	OhioLINK	es,	sin	embargo,	dife-
rente,	 en	 cuanto	 combina	 la	 filosofía	de	 ambos	
proyectos	para	aplicarla	a	un	consorcio	de	biblio-
tecas	 que	 agrupa	 a	 90	 instituciones	 –con	 unos	
fondos	que	 suman	50	millones	de	 libros	 y	otros	
materiales–	que	sirven	a	600.000	usuarios.
A	 primera	 vista,	 en	 nuestra	 mentalidad	 tan	
vehementemente	orientada	al	mundo	electrónico	
–al	 que,	 no	 se	 olvide,	 hemos	 pasado	 sin	 haber	
culminado	en	muchos	casos	otras	etapas	previas–,	
podría	parecer	un	poco	anticuado.	¿Cómo	OCLC,	
















El	 estudio	 realizado	busca,	 entre	otras	 cosas,	




libros,	 incluyendo	manuscritos,	 y	 descartando	el	
resto.	Se	espera,	incluso,	que	las	decisiones	futu-
ras	sobre	la	conveniencia	o	no	de	adquirir	libros	





Para	 llevar	 a	 cabo	 el	 estudio	 se	 tomaron	 los	
datos	de	préstamo	de	todos	los	libros	durante	un	
año	–desde	la	primavera	de	2007	hasta	la	prima-
vera	 de	 2008:	 descripción	 del	 ejemplar,	materia	
(9	 grandes	 grupos	 subdivididos	 por	 clases	 de	 la	
Clasificación	 del	 Congreso)	 y	 lengua,	 además	
de	 los	 datos	 de	 la	 institución	 (subdividida	 por	
bibliotecas	en	particular).	A	 lo	 largo	del	estudio	
se	 aplica	 a	 los	 documentos	 la	 terminología	 de	
los	 Functional	 requirements	 for	 bibliographic	
records,	 FRBR	 (trabajo,	expresión,	manifestación	
y	ejemplar).
Todo	 ello	 permite	 el	 análisis	 a	muchos	 nive-
les:	 por	 institución,	 grupos	 de	 instituciones,	 por	
materias,	 por	 lenguas	o	 edad	de	 los	materiales,	
pudiéndose	 establecer	 todo	 tipo	 de	 relaciones	
y	 estudios	 cruzados.	 De	 hecho,	 como	 se	 afirma	







otras	 cosas,	 pueden	 compararse	 las	 colecciones	
sobre	 una	 base	 sólida,	 pueden	 contribuir	 a	 la	
eliminación	 de	 duplicaciones	 innecesarias,	 ayu-
dar	a	 la	 selección	de	obras	de	poco	uso	para	 su	
reubicación	 en	 depósitos	 remotos,	 o	 se	 pueden	
reforzar	 la	 colaboración	 entre	 bibliotecas	 con	
especial	 afinidad	 temática.	Asimismo,	 las	 biblio-
tecas	individuales	“aprenden”	a	verse	como	parte	
de	un	 contexto	más	amplio,	 lo	que	 les	obliga	a	
replantear	 sus	 políticas	 basadas	 exclusivamente	
en	las	necesidades	locales.
Resultados
Los	 resultados	 confirman	 la	 calidad	 de	 las	
bibliotecas	del	consorcio,	que	cuentan	con	colec-
ciones	 únicas,	 así	 como	 el	 que	 parece	 ser	 un	
sorprendentemente	alto	grado	de	uso	de	mate-
riales	 en	 lenguas	diferentes	del	 inglés.	 Pero,	 tal	
vez,	el	 resultado	más	espectacular	que	presenta	
este	 estudio	 es	 la	 ruptura	 del	 paradigma	 del	
80/20,	que,	en	OhioLINK	pasa	al	80/6.	Habrá	que	
comprobar	 la	 consistencia	 de	 este	 dato,	 pero,	
de	momento,	cuestiona	una	de	las	premisas	que	
considerábamos	 más	 sólidas	 para	 la	 gestión	 de	





Surge,	 no	 obstante,	 una	 pregunta:	 ¿tiene	 el	
formato	 electrónico	 –ausente	 en	 este	 estudio–	
algo	que	ver	en	ello?	Desconocemos	el	volumen	




que	 ofrezcan	 indicios	 del	 patrón	 de	 uso	 de	 los	
recursos	digitales	en	 la	forma	que	 lo	han	hecho	
los	estudios	de	Pittsburgh	o	del	OhioLINK?
Son	 líneas	 que	 quedan	 abiertas.	 En	 todo	
caso,	es	éste	un	 interesante	estudio,	 con	 impor-
tantes	 implicaciones	 para	 los	 consorcios	 de	
bibliotecas,	pero	 con	enseñanzas	 y	posibilidades	




OCLC	 collection	 and	 circulation	 analysis	 project	














tion	 (ALA)	 con	 el	 objetivo	
de	difundir	 el	 análisis	 rigu-




ticos	 de	 la	 actividad	





tistics	 de	 ALA,	 hace	
un	repaso	sistemático	
a	 los	 indicadores	 de	
los	servicios	que	pres-
taron	 las	 bibliotecas	
académicas	 entre	 1998	 y	 2008,	 tomando	 como	
base	los	datos	del	NCES	(National	Center	for	Edu-
cation	 Statistics)	Academic	 libraries	 series	 public	
use	 data	 para	 los	 años	 1998,	 2000,	 2002,	 2004,	
2006	y	2008.




haciendo	 en	 estos	 momentos.	 No	 obstante	 las	
tendencias	que	apunta	son	claras	y	premonitorias	





El	 estudio	 se	 organiza	 en	 torno	 a	 las	 activi-
dades	 y	 servicios	 de	 las	 bibliotecas	 académicas:	
préstamo,	 préstamo	 interbibliotecario,	 horarios,	
fondos	 e	 incremento	 de	 la	 colección,	 personal,	
inversión	y	gastos,	servicios	electrónicos	y	alfabe-
tización	 en	 el	 uso	 de	 la	 información.	 Cada	 uno	














diferente.	 El	 aumento	 de	 inversión	 se	 da	 sobre	
todo	en	las	bibliotecas	más	especializadas,	hasta	
un	 62,6%	de	 incremento	 en	 las	 que	 atienden	a	
alumnos	de	postgrado.




La	 tecnología	 e	 internet	 no	 han	 reducido	 la	
necesidad	de	disponer	de	espacio	en	las	bibliote-
cas,	sino	que	más	bien	la	ha	incrementado.
Los	 datos	 también	 demuestran	 una	 mayor	















No	 se	 observa	 una	 relación	 directa	 entre	 el	





Una	 conclusión	 interesante	 es	 el	 incremento	
en	 el	 número	 de	 bibliotecarios	 profesionales	 y	
personal	 de	 otros	 perfiles:	 pedagogos,	 gestores	
WWW,	 gestores	 de	 comunidades	 virtuales,	 bus-






gramas	 de	 alfabetización	 en	 el	 uso	 de	 la	 infor-
mación,	 estableciéndose	 tres	 niveles:	 la	 simple	
definición	 del	 programa,	 la	 incorporación	 del	





el	 último	 año	 analizado	 (2008)	 resta	 un	 cierto	
valor	 a	 las	 conclusiones,	 ya	 que	 en	 este	 tiempo	
se	han	produciendo	enormes	cambios	tecnológi-
cos	y	económicos	que	 impiden,	en	 cierto	modo,	
que	 dichas	 conclusiones	 puedan	 servir	 como	
pauta	para	los	próximos	años.	De	todas	maneras,	




















Maria	 Parras,	 Biblioteca,	 Universitat	 Pompeu	
Fabra
¿Cómo	 buscan	 la	 infor-
mación	 los	 estudiantes	
universitarios?	 ¿Qué	 pre-
ferencias	 tienen	 en	 cuanto	
a	 fuentes	 de	 información?	
¿Cómo	evalúan	y	utilizan	la	
información?
La	 respuesta	 a	 estas	
tres	 preguntas	 la	 podemos	
encontrar	 en	 el	 Project	









–	 utilizan	 las	mismas	 fuentes	de	 información	









2)	 Evaluación	 de	 la	 información	 tanto	 para	
usos	académicos	como	personales.
Los	 estudiantes	 se	 basan	 en	 4	 criterios:	 la	




3)	 Dificultades	 con	 las	 que	 se	 encuentran	
durante	el	proceso	de	búsqueda.
El	 problema	 principal	 (84%)	 es	 la	 definición	
del	 tema	 del	 trabajo	 y	 dónde	 buscar	 informa-
ción.	 Posteriormente	 se	 plantean	 otras	 cuestio-
nes	como	evaluar	la	fiabilidad	de	la	información	
(41%),	 cómo	 citarla	 (41%),	 redactar	 el	 trabajo	
(38%)	y	evitar	el	plagio	(35%).
Al	 buscar	 información	 les	 preocupa	 que	 su	
elección	 cumpla	 las	 expectativas	 de	 los	 profe-
sores,	 que	 puedan	 redireccionar	 el	 tema	 de	 su	
trabajo	cuando	ya	lo	hayan	empezado,	y	no	ver-






Hay	 falta	 de	 visibilidad	 y	 de	 confianza	 hacia	
las	bibliotecas	y	su	personal.	Se	desconoce	la	gran	




daciones	 para	 afrontar	 la	 formación	 en	 compe-
tencias	informacionales	de	los	estudiantes,	 iden-
tificando	dos	tipos	de	competencias:
–	 las	 que	 involucran	 el	 pensamiento	 crítico	
(evaluación,	 interpretación	y	síntesis	de	 la	 infor-
mación);




los	 estudiantes	no	 son	 conscientes	de	 su	 impor-
tancia.
Recomendaciones
1.	 Integrar	 la	 formación	 en	 competencias	
informacionales	 al	 currículo	 de	 los	 estudiantes	





3.	 Hacer	partícipes	 y	 responsables	a	 los	estu-
diantes	 de	 todo	 el	 proceso	 de	 búsqueda	 (es	
necesario	que	los	profesores	trabajen	más	con	la	
definición	del	tema	del	trabajo).
Es	 esencial	 que	 haya	 una	 implicación	 institu-
cional	 para	 hacer	 posible	 la	 integración	 de	 las	






































Regeneration,	 Tascha,	 The	 Riecken	 Foundation	















importante	para	 los	 servicios	bibliotecarios	 y	de	
información,	teniendo	en	cuenta	las	complejida-
des	de	 la	gestión	de	 la	 información	que	 se	pro-
duce	y	almacena	en	sitios	distintos.
En	general,	se	tiene	un	conocimiento	limitado	
de	 la	gama	 completa	de	 servicios	prestados	por	
las	 bibliotecas	 y	 centros	 de	 información	 en	 las	
universidades,	y	se	utiliza	muy	poco	más	allá	del	
acceso	a	revistas	online.	
La	 mayoría	 de	 los	 investigadores	 no	 buscan	
ayuda	 en	 las	 bibliotecas,	 y	 por	 otra	 parte	 los	




financiadores	 de	 aprovechar	 los	 cambios	 en	 las	
herramientas	de	gestión	y	uso	de	la	información,	
e	 influenciar	 las	 políticas	 para	 asegurar	 que	 el	
público	valore	de	la	información	generada	gracias	
a	la	investigación	en	colaboración.	










El	 Committee	 on	 the	 Future	 of	 University	
Libraries	de	la	ACRL	/	ULS	(Association	of	Colle-
ge	 and	 Research	 Libraries	 /	 University	 Libraries	
Section)	 se	 encarga	 de	 explorar	 y	 documentar	














Dunaway,	 Michelle.	 The	 future	 of	 university	






Recopilación	 de	 artículos	 escritos	 por	 varios	






– 	 A d o p c i ó n	
de	 nuevas	 vías	 de	
comunicación.
–	 Adaptación	 a	













Kaddell,	 Marie	 (ed.).	 2011	 Best	 practices	 for	
government	 libraries.	 E-initiatives	 and	 e-efforts:	









tiempo	 de	 su	 estatus	
como	 el	 “corazón	 de	
la	 universidad”.	 Sin	
embargo,	 en	 las	 últi-
mas	décadas,	el	entor-





superior	 como	un	 recurso	nacional.	 Los	emplea-










instituciones	 de	 educación	 superior	 para	 lograr	
esos	 objetivos,	 sino	 que	 también	 las	 obligan	 a	
demostrar	que	los	alcanzan.	
Lo	 mismo	 es	 cierto	 para	 las	 bibliotecas	 uni-
















realizar	 las	 misiones	 de	 la	 institución	 donde	 se	
ubican?”.	El	 informe	es	de	 interés	también	para	
profesionales	 de	 la	 educación	 superior	 ajenos	 a	






















–	 Uso	 de	 mate-
riales	 de	 la	 colección	
para	 dar	 a	 conocer	
actividades	de	la	biblioteca,	o	para	crear	exposi-
ciones	físicas	o	virtuales.
–	 Digitalización	 para	 preservar	 a	 materiales	
delicados.











investigación	 que	 no	 consuman	 (incluyendo	 la	
búsqueda).
–	 Recopilación	 de	 material	 publicado	 en	 la	
Web,	poniéndolo	a	disposición	del	público.
Code	 of	 best	 practices	 in	 fair	 use	 for	 academic	
and	 research	 libraries.	 Association	 of	 Research	
Libraries;	 Center	 for	 Social	 Media,	 School	 of	


















démicas	 en	 todas	 las	
clasificaciones	 Carne-
gie1.	 Se	 publica	 en	 3	
volúmenes.
La	encuesta	de	2010	incluye	los	datos	de	1.514	
bibliotecas	 académicas	 en	 seis	 categorías	 princi-


































































Si	bien	 las	predicciones	de	 cambio	 radical	en	
los	 servicios	 bibliotecarios	 y	 de	 información	 no	
son	 en	 absoluto	 nuevas,	 la	 confluencia	 de	 los	
cambios	 tecnológicos,	 las	 demandas	 cambian-











–	 La	 importancia	 de	 tamaño	 de	 la	 colección	
cada	vez	es	menor.














can	ebooks,	 las	 bibliotecas	 tienen	que	adaptarse	






usen.	Ahora	 sólo	pagarán	por	 lo	que	 los	clientes	
quieren,	en	el	momento	en	que	lo	utilizan.
–	 La	 adopción	 de	 ebooks	 supera	 ya	 la	 del	
papel.
–	 Las	 colecciones	 digitales	 a	 gran	 escala	
(Google	 Books,	Hathi	 Trust,	 Internet	 Archive…)	
prometen	acceso	generalizado	y	a	bajo	coste.
–	 Las	 limitaciones	 tecnológicas	 no	 van	 a	 ser	
obstáculo	para	la	transición	a	lo	digital.
–	 Restricciones	 de	 uso	 y	 derechos	 de	 autor	
siguen	 siendo	 los	 mayores	 obstáculos	 para	 el	
acceso.






















–	 Muchas	 instituciones	 incentivan	 y	 proveen	
infraestructuras	para	el	acceso	abierto.
3.	Redistribución	del	espacio
La	 demanda	 de	 estudiantes	 y	 profesores	 de	
espacios	confortables	para	el	aprendizaje	colabo-




el	 valor	 de	 las	 colecciones	 impresas	 va	 disminu-
















–	 Evitar	 la	 duplicación	 innecesaria	 de	 ejem-
plares	a	 través	de	 colaboración	en	el	 almacena-
miento	y	planes	de	adquisición	coordinados	con	
otras	bibliotecas.




teca	 se	 aleja	 de	 la	 adquisición,	 conservación	 y	
distribución	 de	 volúmenes	 físicos,	 las	 tareas	 de	
los	 bibliotecarios	 deben	 cambiar.	 Sin	 embargo	









–	 Los	 servicios	 de	 referencia	 pueden	 tener	
personal	auxiliar	(becarios)	que	libere	tiempo	del	
bibliotecario.	 También	 pueden	 ser	 compartidos	
entre	varias	bibliotecas.
–	 El	 éxito	 de	 las	 unidades	 integradas	 TIC	 /	









–	 Los	 bibliotecarios	 se	 integran	 en	 departa-
mentos	 y	 grupos	 de	 investigación	 para	 ofrecer	
servicios	 bajo	 pedido,	 y	 orientación	 online	 para	
estudiantes	y	profesores	(embedded	librarians).
–	 Se	 requieren	 nuevas	 infraestructuras	 de	
información	 para	 gestionar	 conjuntos	 de	 datos.	
Se	trata	de	una	oportunidad	para	los	biblioteca-
rios	que	trabajan	en	unidades	de	investigación.




–	 Los	 convenios	 con	 editores	 pueden	 revi-
talizar	 el	 uso	 de	 las	 colecciones	 especiales,	 que	
serán	 el	 único	 elemento	 que	 diferenciará	 a	 las	
bibliotecas	entre	sí.
Attis,	 David;	Koproske,	 Colin;	Miller,	 Chris.	
Redefining	 the	 academic	 library.	 Managing	 the	













tan	 a	 crecientes	 proble-
mas	de	financiación.
–	 Panorama	 tecnoló-







–	 Informes	 sobre	 el	 terreno.	 Resultados	 de	
entrevistas	realizadas	a	bibliotecas	públicas.
Hoffman,	 Judy;	 Bertot,	 John-Carlo;	 Davis,	
Denise	 M.;	 Clark,	 Larra.	 “Libraries	 connect	
communities:	Public	library	funding	&	technology	
access	 study	 2010-2011”.	 Digital	 supplement	 of	
American	libraries	magazine,	The	American	Libra-
ry	Association,	June	2011,	104	pp.,	8,7	MB




Los	 museos	 y	 las	












bios	 en	 la	 economía,	 demografía	 y	 las	 nuevas	
tecnologías	demandan	nuevos	servicios.
El	 plan	 estratégico	 del	 Institute	 of	 Museum	










Las	 5.072	 bibliotecas	 públicas	 recibieron	
111.433.055	 de	 visitas	 en	 el	 año	 2010,	 con	 una	
media	de	2,4	visitas	por	habitante,	convirtiéndose	
en	el	 servicio	cultural	más	extendido	y	utilizado	
a	nivel	nacional.
Ver	datos	estadísticos	e	 indicadores	de	rendi-
miento	en:
http://www.mcu.es/bibliotecas/MC/EBP/index.
html
Porcentaje	de	BPs	que	informan	de	disminución	de	sus	
horarios
